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PUECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
?>UPen(iisiilH: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranje-

'*''rres meses, 11"25 id.—La suscripción se contará desde I.» y 
'¿lie cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y ñdrainisíración: mayor, 24 
MARTES 14 DE AOOSTD DE 1»( 6 

i"0Nl)ICIOM'N 
E;1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Loretle, rué Caumar-
*ín, 61; y J. Jones, Faiibourg-Montmarlre, 3L 

Persiguiendo ün ideal 

UliiSJSCDLAñES 
">ce pocos días leí en el populir 

•"itio madrileño «A B C», una eró 
?*titulada Oáni social, en la, cnai el 
T*'̂ nte escritor Manuel Troyano se 
v%esaba por las Colonias escolares 
""•en bcga hoy en toda Europa, y se 

¿Sjjntaba de que estas higiénicas ex-
" '̂sioncs que en el extranjero consti-
"yy-én hábito social no encuentren 
' España el medio ambiente necesario 

i *" propagación, 

^.Wnde quiera que hay energías co 
*^tivas y afán positivo de mejuramien-
. ' *6 puede estabkcer y practicar por 
* sociedad entera esie sistema educati-
, ''* tan benéficos resultadcs, sin ne-
Jĵ '̂ Sd de recurrir á las esferas oficia-
i^wndc no puede encontrarse el ca 
p »íue precisa la constitución de las 
r^'^nias: hombres de buena voluntad 
a h e c h o y hacen llegar á feliz térmi-

^ t a s instituciones de regeneración 
'*l y física de las nuevas generacio 

r*' A-Sl lo prueban elocuentemente 
j ^ ' pueblos de intensa vitalidad como 

''felona, Bilbao y otros que viviendo 
^"la moderna tienen presente que 

*'"* formar ciudadanos que luego han 
"*cer la patria, lo primero que hay 

J*^ formarles es un alma fuerte, pero 
^eotí 'o de un cuerpo en condicione» de 

j^Plir las necesidades del espíritu. 
w ^ 'M columnas del periódico »EI 

™tarieo» inicie con entusiasmo la 
jj '̂̂ *Í[anda de estos ideales redentores 
q .**"o anterior, recogiendo la idea 

alzara un día mi querido compa-
g y Pedagogo de nueva savia don 

"lúe. Martínez Muftoz; propaganda 
COufg 

'^Pntinuada este año en E L E C O 
DE C. 

. ^AKTA.t;ENA, pues lo que es íacti-

. "* otras poblaciones, seguramente 

«lad 
Serlo también en esta cuita ciu 

I cuyo nombre salvólas fionteras 
Wrias en fecha memorable y con él 
lució 
(i«l. 
le la 

en el mundo civilizado la aurora 
***«vo dia que señala el corai«iMa 

'egcneración de España. 

Y ya que por este año no podamos 
tener el contento de ver realizada obra 
tan humanitaria, es un deber continuar 
la lucha y proyectar algo para el año 
venidero, que tiempo y medios tene
mos para que maduren nuestros propó
sitos. 

En anteriores artículos y con la ex
tensión que merece la ímpóHancia de 
esta obra, hemos señalado el fin á que 
obedece el invento hermoso de las Co 
lonias escolares, y haciendo historia de 
las mismas recordamos lo que en este 
sentido se ha hecho en el extranjero y 
en algunas poblaciones españolas, para 
realizar la empresa con acierto. 

Mas, como alguien creer pudiera en 
lo difícil de llevar á cabo nuestros de 
seos, por suponer necesarios muchos 
miles de pesetas, factor importantísi
mo, precKsa dar á conocer al tiempo 
mismo que la formación y régimen de 
estas instituciones, los medios detalla
dos que emplean los pueblos que las 
tienen establecidas para atender cual 
corresponde á la vida Ue los colonos. 
Cosa que probará lo fácil de organizar 
y sostener una Colonia, contando siem
pre desde luego, con la cooperación de 
los que simpatizan y se interesan por 
cuanto beneficiar pueda á los niños 
desheredados. 

Todos los puntos que interesan á es
te objeto, desde su preparación, insta
lación, casa, ajuar, comida y servicio, 
hasta el equipo, viaje y plan entero de 
vida, himos de indicar al pormenor en 
sucesivos artículos, cumpliendo un de
ber social que debe ser la preocupación 
más viva de cuantos se precian de hu 

manos. 
jTnfonio J>u¡g Campillo, 

rrutVsor lili lii Ks<'iiolii Kk-uiciital (Ir Indii.stria.'*. 

ECOSNAVftLES 
Nuevo acornzailo aleináu 

La marina alemana acaba de ser 
aumentada con una unidad podero
sa: el acorazado cDeutschland», que 
ha empezado á prestar servicio estos 
días, después de verificadas la» dife
rentes pi'uebás. 

Es un buque de 13.200 toneladas; 

fué botado en Riel el 10 de Noviembre 
de 1!M)4, y quedó terminado en la pri
mavera i'illima, es decir, año y medio 
des¡)ués de la botadura. Es el barco 
tipo de la Diuitschland Klasse, que 
sucede á la 15rnunschweigh-Klasse;es-
tá formidablemenle artillado, y su co
raza en algunos puntos mide 240 milí
metros de espesor. 

Otros tres buques del mismo tipo, 
el «Ilannover», el «Pommern» y el 
«Sclilessieii» están en construcción en 
Wolbelnishiilen, Slellin y Dantzig. El 
último acorazado, ei <Q», será bolado 
al agua en otoño próximo, y termina
do en 1998; para cuya fecha Alemania 
poseerá '2;5 grandes acorazados, de 
ellos diez modernos de más de l.'I.OOO 
toneladas, representando un desplaza
miento total de 242500 toneladas. 

MISIVAS KEALES 

De la peina Uicíoria 
I, 

Hace varios días circuló por toda la 
prensa la noticia, de que nuestra au
gusta reina, D." Victoria Eugenia de 
Ualtenberg, había dirigido una carta 
al arzobispo de Zaragoza, haciendo 
en ella profesión de sus católicos sen
timientos. 

He aquí la real epístola: 
«Española soy desde el momento 

en que, por dicha mía, uní mi vida á 
la del rey de España, y, cual verdade
ra española, he de sentir la devoción 
á la madre de Dios, implantada en es
te noble suelo por el Apóstol que pri
mero trajo consigo la fe de Cristo, y 
que desde esa remota fecha no ha ce
sado de latir vigorosa en el corazón 
de todas sus hijas. 

Siendo tales mis disposiciones y 
mis deseos y grande también mianhe-
lo de merecer para cada uno de los 
aclos de mi vida la bendición, la gra
cia y la prolección divinas, á la Vir
gen del Pilar suplico ine obtenga es
tos dones de su Hijo adorable, á cuya 
majestad espero querrá también ele
var en mi favor sus preces el dignísi
mo prelado de Zaií-goza, custodio del 
templo de la Reina de los cielos. 

Más adelante, cuando las circuns-

ancias y la voluntad de mi augusto 
esposo me lo permitan, confío lirme-
inenle en poder visitar tan famoso 
santuario, y arrodillarme ante la Vir
gen coronada por los españoles, en lo 
que me consideraré afortunada. 

Entre tanto, he de limitarme á ex
presar desde lejos mi veneración por 
tan insigne imagen, celebrando, á la 
vez, haber hallado esta oportunidad 
para manifestar, desde luego, áV. E.I. 
la estimación personal y el respeto 
con que beso su pastoral anillo.» 

Así como Dios -según dicen por 
ahí—prescribió el descanso domini
cal, la Medicina recomienda la tran
quilidad de espíritu y el sosiego de 
cuerpo cuando el sol echa lumbre y 
hay en la atmósfera tempestades que 
congestionan la nuca y enloquecen la 
mente. 

Para contrarrestar las morbosas in-
lluencias de la canícula, hay que to
mar baños de ola, respirar el airazo 
de los campas, echar la siesta en casa 
rústica, y no leer ni escribir. 

Hay sobre todo, que evitar disgus
tos porque es cosa probada que la 
amalgama de preocupación y calores 
produce numerosos y extraños casos 
de locura. 

Pero, á juzgar por lo que eslamos 
haciendo este verano, lo misino en 
Francia que en España y otros países 
diríase que los habitantes del planeta 
nos hemos propuesto volvernos locos 
de remate. 

La rehabilitación de Dreyfus la Du. 
ma, las memorias de Emile Ollivier 
la frustrada preñez de la Reina Gui 
llermina: ivaya unos lemas de vera
no! 

Los periodislas, obligados á t raba, 
jar en todo tiempo, ¿por qué no ha
bíamos de estudiar el melón, del cual 
dijo Vaniére: 

rlliiiic lo(íito i|iii iiuil(! gravi.s, cutí' iliirii.'í ('t. iinrrt 
coiicolor ost ífiwtail""' rafcrt el udoi-i! lycu'iiin.. 

en vez de cantar á Clara Nard? 
Yo recuerdo que más de ."MK) cínga

ros del tranquilo villorio húngaro de 
Kaposvar esperaron la llegada de la 
celebérrima pareja Clara-Rigo para 
darle una cencerrada; que hubo aulli

dos estacazos y puñaladas, haciéndose 
necesaria la intervención de la Policía 
para evitar el lynchamiento de Rigo, 
por querer éste divorciarse de su mu
jer legítima, Mariska Berecza; que 
mientras Kaposvar rebelábase contra 
el proyectado matrimonio de la ex-
princesa y el cíngaro, París vibraba de 
sentimiento por la noticia~falsa—da 
la muerte de Clara; que Alexandre 
Hepp de dedicó una página, impreg
nada de extraña melancolía, sintiendo 
el trágico lin de Clara, muerta de re
sultas de un parto, «endoblecida por 
la maternidad»; que Fouquier le dedi
có columna y media de análisis psi
cológico del cano, con muchas lásti
mas para la «pobre Clara», y que la 
mayoría de la Prensa tejió coronas de 
siemprevivas para la desgraciada ex
princesa, que en aquel punto y hora 
departía ticrnísimamente coa Rigo en 
la intimidad de un lujoso hotel. 

Y ahora recuerdo también estos 
versos de Felipe Pérez y (lonzález: 

«A la princesa Caraman Chimay 
dieron varios periódicos por muerta; 
mas partes fidedignos que abofa hay 
prueban que la noticia no era cierta. 
Está muy bien...; peroes loque yo digo; 
¿Ks posible, tal vez,qué alguno importe 
á no ser al feliz amante Rigo, 
ó al desdichado príncipe consorte, 
el (pie ahora esté la Caraman Chimay 
viva ó muerta, tranquila óeh un ¡ay!?» 

La verdad, me parece hasta Un ex
ceso que el telégrafo sirva... para eso. 

No-sólo el telégrafo sirve para eso, 
sino que también sirve para eso el pe
riodismo, que ahora,comoantes, can 
ta á Clara, en vez de cantar al melón, 
tan elogiado por Linneo, Prinio, La-
mark y no sé si también por López 
Domínguez, quien podría decir de sus 
amigóles de nuevo cuño: 

«Mes amis de l'heure présenle ' 
ont le naturel du melón. 
II faut en essayer quarante 
avanl que d'cn trouver un bon!» 

La Prensa estima á Clara Nard y 
enaltece su memoria, tal vez porque 
de su pepino podría decirse lo que 
Rouiher dijo del melón; 

«... (loii.^ fniit «lili, iloH'aRí ' 1 " mi ftuiillo raiiipauli ' , 
ítii.lf! la Kro.ns'!ur (If. non vcntre «ri'Ontil!» 

De todos modos, y si bien se niirá, 
hay que ^lo&iar ^ la Prensa «sip4ñola 
porque se ocupa de Clara, mientras la 
Prensa trancesa se ocupa de Cario* 

Í3Í WííLIOTECA DE Et. Eco Í)F. CARTAÍÍÍ.SA MAUlA l.'U) 
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V¿1 BIBLIOTECA DE Éi. Eco DK C'ARTAOKIJI 

"Orteneid tiene furor por «sto. «Gramática inglesa», 
¡SJoé lengua tan rcbede! no [luJe entrarle. 

— Pero ya l.íibUbiS algo. 
E' «bcw do }ou do» como el «comment g» vn-t-il» 

^«' francés. 

~~Peio tieuea ana brillante proDanciacióu. 
—Eso me decían por estimaiarme. 
^ siguiendo el examen de los libros: 
— «Shakspeare.. » «Calderón...» versos, ino? «Tiairo 

Kspaño'», ¿niás vetees! Conflésamelo, ¿'odavía haces 
^«rgObíKecueido que hadas algunos que me entrlslec an 
'aciéndonie pmsar en el Ciaca. iConqu» hacesl 

- N o . 

—Me alegro de ello, porque acabarías por nioriite de 
"ambre. 

— «Cortés»,-coniinuó;—¿conquista de Méjicoí 
"^No; es otra ?08a. 

_--.Tocqaevim., «Demooraci» de América...» ¡Pestd 
*^«gar,..» ¡Qué runfla! 

l a í l ; " * r " '" *"*"? ' • *«*»•«*"• del eomedoravis,ndo 
a o\l J í r r X ' " " '^" - ' '"^"' ' ' '««pendiendo la •oauttoión de mis libro», se acercó al esneio n»¡„A Dttilia. „ vu I. ™ aj espejo, peinó sus 
winaiycfcbelloiconnnn pelnetlll» de bolsillo, plegó, 

mi mesa y despué» de una largalsimn distracción sobro 
las ventRJ 18 de lo» cebádelos de gaiuea, sobre ios de 
pasto natuia';-aquí hay muchos libros. Tú has venido 
cargando con todo el estante. Yo también estudio es 
decir, leo.., no hay tiempo para luásj y tengo una pri
ma bachilleía que se La empeñado en que mo engulla 
H11 diluvio de noveUs. Ya sabes que los estudios serio» 
no han 8 do mi flico: por eso LO quise graduarme 
aunque pudo haberlo hecho. No puedo prescindir d^l 
fastidio que me causa la política y de loquo me encoco
ra todo eso de litis, 6 pesar de que mi padre so lamenta 
día y noche de que no uio ponga al frente do sus pleitos 
tiene manía de litigar, y las cuestiones más graves 
versan sobre veinte varas cuadradas de pantano ó la 
variación de cauce de un üanjón que ha tenido el buen 
gusto de echar al lado del vecino una fajilla de nuestras 
tierras. 

—Veamos,-empeló leyendo los rótu'os de los Ubres 
— .Frayssinous», «Ciisto ante el siglo», «La UibUa....' 
Aquí hay mucha cosa mística. «Don Quijote...» Por *g 
puesto: jamás Ue podido leer dos cspítaloi. 

—No, ¿ehí 

-.H'Rir»,-continuó;-iClmtoanbriand», Mi prima 

A este tiempo entraba yo al salón en un traje en c|ue 
á la verdad no me hubieran reconocido sino muy de cerca 
Tránsito y Lucia. 

María estaba allí. Apenas hubo tiempo para que se 
cambiase entre ella y yo an saludo y una sonrisa. Juan, 
que estaba sentado en el regazo de María, me dijo en su 
mala lengua al pasar, seííalitndome la puerta del co 
rredor: 

—•Ahí está el coco 
Y yo entró al comedor Booriendo, porqtte ih» ágttraba 

que el niño bacía aluiión á don Jerónimo. 
Di an estrecho abiazo á Carlos, que le adelantó á r«cif 

birnie: y por aquel momento olvidé casi del todo lo qu« 
en los li timos días había sufrido por culpa •u^a. 

El señor de M*** estrechó cordialmeuto en sus manoa 
las mías, diciendo: 

—¡Vaya, vaya! icómo no hemos de estar viejoa si to
dos (stcs muchachos se han vuelto hombres? 

Segnimo* al salón: María no estaba ya en él. 
La conversación rodó sobre la cacería última, y fui ca

si desmentido por don Jerónimo al asegurarle que el ósU 
to de ella se debía á Braulio, pues mo pueo de frente lo 
referido por Juan Ángel. 

Emraa me hito eaber que Carlos b»bía reñido prepara-


